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LA LIBERTAD 


Un gran número de pensadores han 
tentado definir la libertad y, según mi 
modo de ver, ellos 10 han 
que á limitarla. 

En este artículo yo considero la liber- 
tad bajo dos puntos de vista conocidos: 

1. La libertad del individuo en rela- 
ción con sus semejantes. 

2. La libertad del individuo en rela- 
ción con las cosas. 

La libertad para el individuo en rela- 
“ión con sus semejantes consiste en el 
hacer todo loque él cree útil para la con- 
servación y satisfacción de su organismo, 
de su ser, — del punto de vista físico 
cuanto del punto de vista intelectual— 
sin que esta «voluntad de papceder» pue. 
da nunca ponerlo bajo endencia de 
otros, bajo la forma q 
quier lapso de tiempo. 
Un individuo del cual la *voluntad de 

roceder» sea fuertemente cargada de 
macia y de perjuicios, puede decir: 
"eme gusta estar hasta que moriré bajo 
- da férula de un patron; ó más simple- 
nente yo he quedado un instante depen- 
Miente de otro» —Yorespondo: «Cuando 
¿uk individuo se sirve de su «facultad de 
proceder» para trarscurarla y abando- 
ari, nonace más acto dei d. Ven- 
derse, prestarse, quiere decir poner una 
barrera delante á la propia voluntad, fu- 

tura, privarse antecedentemente la satis: 
- facción de los deseos á venir y limitar 
el propio campo de acción y empeque- 
fiecer la misión de la vida, es hacer acto 
de eunuco y de esclavo. 

Y yo pretendo estar en lo verdadero 
cuando afirmo que aquel el cual promete 
su concurso, quiere decir que se empeña, 
estipula un contrato ó se entiende sím- 
plemente, se obliga «moralmente» se or- 
ganiza antecedentemente con sus seme- 
jantes á finde hacer esto ó aquello, de 
fabricar tal ó cual otra cosa, ha perdido 












su libertad de proceder á partir del mo-|2 


mento en el cual á prometido:—él no es 
más libre; su semejante cuenta sobre él, 
y el se debe á su semejante (1). 

Pero voy todavia mas allá, y digo que 
aquel que establece una simple cita se 
encuentra en el mismo caso de inferiori- 
dad, porque se torna esclavo de su pala- 
bra . 

Y esto es tan verdadero que, la mayor 
parte de las veces, apenas la noche ha 
venido á traeros sus consejos, vosotros 
no acudís á la cita establecida. 
Prometiendo la más pequeña cosa, vo- 
sotros arriesgais á no mantener la pro- 
mesa, de cumplir el empeño tomado: en- 
tonces vosotros sembrais el gérmen de 
la división, de la insociabilidad, del ódio; 
vosotros creais un antagonismo de in- 
tereses el cual no puede que atraer la 
discordia entre los contrayentes. 





(1) Siendo determinista, quiere decir partidario de la 
idea de que «nada no viene de la nada, que no hay 
efecto sin causa», yo no entiendo por «voluntad de pro- 
ceder» del individuo «su libre arbitrio»—antes creo el 
contrario demostrado. Yo quiero hablar de la resul- 
tante intrinseca de las fuerzas internas y externas que 
obran sobre él. 

(2) Si empujo al estremo este modo de ver es para 
mejor hacer resaltar que cada aglomeración de indivi- 
duos teniendo por base la más pequeña parte de autori- 
dad, reposaria sobre un terreno movible que podría 
conducirnos nuevamente á la esclavitud. Uno de los 
últimos artículos de Merlino. E pas desde el punto de 
vista comunístico,—nos dá una idea. 

No. es mi intención, por otra parte, considerar como 
atentado a la libertad, el hecho por el cual dos indivi 
duos se dicen recíprocamente un lugar, un dado momento 
en el cual ellos podrian encontrarse; pero quiero hablar 
solamente del empeño tomado antecedentemente, y que 
lo liga uno al otro, 


ad O simó 


y por cual-| 





¡ceder á utilizar y vencer las cosas 


Observad, estudiad un poco vosotros 
mismos, y todos aquellos que os rodean, 
y no osresultará difícil daros cuenta que 
cos son los hechos cuotidianos de la 
vida. 

La libertad se limita, se detiene ó para 
hacerles comprender mejor, concluye 
ella misma en la esclavitud del Yo. 

Es decir propiamente allá donde es tan 
suceptible de perderse. 

Del punto de vista de la natura, ¿se ha 
visto ¡nunca un animal cualquiera em- 
peñarse, entenderse antecedentemente, 
estipular un contrato, organizarse con 
otros para hacer el trabajo necesario á 
fin de asegurar su propia conservación? 
—No, cada individuo cumple su fun- 
ción vital, sin abdicar en una mínima 
parte á su propia autonomía. 

Las células de nuestro organismo, las 
moléculas de la tierra ¿se entenderfan 
tal vez, anteriormente para unirse, vivir 
juntas y disolverse? Yo creo que eso no 
se E probar nunca. . 

¿Porque entonces el hombre, este ani- 
mal de formación superior, de aptitudes 
más varias, seria inferior de este lado? 

No, si lo que los ha formado—la mate- 
ria á todos los grados de transformación 
—no se obliga, no se organiza en virtud 
detal ó tal otra función, el hombre no se- 
rá realmente libre que el dia enel cual él 
evitará cualquier especie de antecedente 
empeño, el cual no puede tornarse que 
un contrato riguroso frente á frente de 
Er ma LO 

La libertad sobre las cosa , 
para elindividuo, en servirse y vencer 
las cosas y los elementos que podrian 
ser útiles 4 la conservación, ó mejor, á 
la satisfacción de su organismo—tanto 
del punto de vista físico, cuanto del pun- 
to de vista intelectual —sin que él em- 
plee, no obstante, esta voluntad de pro- 
los 
elementos mismos de modo de rendirlos 
nocivos á su organismo, el hombre en 
este caso tórnase esclavo de los males 
ue se ha procurado. 

El hombre que, bajo el pretexto de li- 
bertad mirase por mucho tiempo el sol, 
podria perder, momentáneamente ó para 
siempre, la vista, y ale que pretendie- 
se doblar una barra de fierro candente, 
arriesgaria de no poder hacer más uso 
de sus manos. 

Entonces, un acto de un segundo, pue- 
de provocar una esclavitud que no cesa 
sino que con la existencia. 

Cualquiera que sea el terreno en el 
cual se coloca cada vez que el individuo 
hace mal uso de su libertad, tórnase el 
servidor del mal que se ha procurado. 

Como lo hemos demostrado, la liber- 
tad no admite ningún contrato ni nin- 
gún empeño, no sufre ninguna organt- 
gación antecedente, ninguna agrupa- 
ción física. Ella es escencialmente egois- 
ta, individualista, ego-arquista, en el 
sentido que procura al hombre la facul- 
tad de ser todo él mismo, en todos sus 
actos, por el solo hecho que él no aban- 
dona, por cuanto mínima pueda ser, ni 


siquiera una pequeña parte de su auto-| 


nomía: que su voluntad de proceder es 
dirigida hacia su propia satisfacción per- 
sonal; que él no hace ningún acto con el 
fin de hacer placer á los otros, pero sim- 
plemente por que el acto mismo satisfará 
en él un deseo, un placer, un interés 
cualquiera, —y que él no es esclavo bajo 
ninguna forma. 


Pero dirán todos los partidarios de la 
organización—desde el realista y repu- 








blicano de cualquier color hasta el socia-|do de dirigir, no puede ser más que una 


lista-colectivista y comunista fautor de 
libertad—sino hay organización estable- 
cida, Ape ión fija, acuerdo preestable- 
cido, el funcionamiento de una sociedad 
humana (yo entiendo aglomeración de 
individuos) hácese imposible... es utopía, 
es demencia. 

Se nos tratará todavia de locos y, muy 
probablemente «se verá en nosotros á 
espias, agentes encargados de sembrar 
la sizaña». 

A este propósito, responderemos un 
dia á todos los autoritarios. 


GABRIEL GABOrT. 





EL YO 


Ofuscarle al individuo todo 
lo que por Naturaleza le es 
propio, significa consumar el 
más horrendo crimen; con la 
seguridad de la alta protec. 
ción por la «autoridad política 
y la religiosa». 





Raz. 


Los padres de la iglesia católica concu- 
rrieron 4 demostrar lo fructuoso que era 
para ellos, la inconciencia del individuo de 
su propio ser; á el cual nada le restaba de 
humarto que la apariencia, y para realizar 
su intención, primero con palabras prónun- 
ciadas desde el púlpito ó con argumentos 
barnizados de humanidad, de amor nácia 
el prójimo. escritos en 11d 


os ti8les abandonasen el prepotente Yo que 
en cada uno de ellos había, diabólicamente 
encontrado asilo, invitándolos al mismo 
tiempo para la salvación del alma y entre- 
garse en manos de los ministros religiosos 
como el hacha en las manos del verdugo. 
El Loyola deja comprender con todu faci- 
lidad la importancia del individuo que por 
guía, en el curso de la vida, se sirve del 
propio Yo, dicho individuo no puede ser 
manejado como lo quisiera el Loyola, y en 
propósito tenta un golpe maestro para po- 
der con razón ser el verdadero pastor de 
sus fieles cooperadores de Portugal; en 
efecto, á ellos le dice: «arrojad de vosotros 
toda voluntad, obedeciendo ciegamente á 
los padres de la Santa Iglesta aún cuando 
sepais de mentir á Dios, puesto que en tal 
caso, cualquier responsabilidad caería so- 





bre vuestros espirituales ministros, á los 


cuales no le faltan los medios de arreglar- 
se con el todopoderoso, loque á vosotros 
OS un pecado.» Pero no solamente 
as palabras y los escritos han servido á 
ofuscar aquella fuerza que rinde al indivi- 
duo consciente de sí mismo: bárbaros ma- 
nejos fueron puestos en acción de los cua- 
les el recuerdo horroriza y estimula ( des- 
pués de tanto loa dpi al individuo á la 
venganza, como si el aire pestífero de los 
cuerpos (triturados ó quemados en las pla- 
zas) de individuos que no quisieron doble- 
garse á las voluntades de aquellos brutos 
ue, á toda costa, querían y quieren ser, los , 
irectores de las conciencias humanas. 
Los ejemplos citados no son nada, ó diré 
mejor, son una mínima parte si yo quisiera 
continuar á hacer semejantes citaciones; 
pero veo que no alcanzaría el deseo que 
me había propuesto, siendo que son tan 
numerosos y vulgarísimos que es mejor 
ue yo me adelante en la sustancia de ar- 
umentos, muy pobres para algunos, pero 
e sumo valor para mí. 
El individuo que no siente la potencia del 
Yo no puede ser más que un bruto á aigu-' 
nos grados más bajo de los brutos: él es 
á más el coefficente necesario para soste- 
ner todos los abusos, todas las infamias, 
todo aquello des puede perjudicarlo á él y 
á los otros: ¡él es el amigo del pueblo! ..... 
Estoy seguro, pero no será jamás el amico | 
DEL HOMBRE. 
El individuo que confía en otros el cuida- 












criatura á el cual le son necesarios los pre- 
murosos cuidados de la mamá ó de la no- 
driza....., El es un pobre mutilado, torrup- 
to por los prejuicios, él es una rada, un 
fantasma que vaga de acá para allá como 
para hacer miedo á esos cretinos que toda- 
vía no lo han alcanzado en imbecilidad. 

El individuo en el cual todavía no se ha 
despertado la letárgica fuerza egoista, no 
podrá conocer el valor de aquellas necesi- 
dades que lo ponen en grado de compren- 
der la vida, y por ella vivir: él con activi- 
dad, gastará las propias fuerzas inútilmente 
en pró de otros y olvidándose 4 sí mismo: 
en él las impresiones no dan efecto, siendo 
que la fantasía y la ilusión lo predominan: 
el sentimentalismo lo rinde siempre 
esclavo, aún cuando sienta en sí la violenta 
necesidad de libertad. DA 

En suma, sí presentemente nos encontrás? 
mos doblegados bajo el tiránico y prepos 
tente yugo de la AUTORIDAD; no creais que 
esa sea la más responsable: nól..... ” +: 

Ella procede porque los individuos le han 
dado los medios: Ella procede por que 1 
individuos pretenden de ser hombres y de. 
no curarse de la propia conservación: A 
procede porque los individuos inconcien! 
mente violaron las leyes de la naturaleza 

or los vínculos estrechos entre ellos, 

icieron surgir y le dieron vida. E 

La autoridad, más lógica que laca», 
da humana, hoy se defiende y quiere, 48 
trance, dominar..... 58 AS 

Víctimas caen acá y acullá; Sobre 1 
ría, neTidos por los i11iAMmts y “TGTÉS 
medios que la autoridad villanamente pone 
en juego,:como para apagar ese furor co- 
lectivo de individuos que, cansados de. $ 
fo rasa, se rebelan. Pero la ing 
ciaibagjsmos es tanta y tano 


les obstaculiz? 
desplegado á nada Os caen en la 
emboscada por demasiado amor, por de- 
masiada humanidad. Para mi los considero 
como mártires, como verdaderos mártires, 
porque eran sumamente sentimentalistas.... 
¡Han muerto, heridos por el plomo; tritura- 
dos por el fierro, por haber cantado el 
himno.... por haber arrojado algunas pie- 
dras.,,. pobrecitos! ¡Síl yo también los 
llamo mártires, no porque hallan afrontado 
la metralla gubernamental, sinó porque, 
ellos, inconcientemente, se dirigieron al 
matadero. 

Si hubieran tenido mas cura para sí mis- 
mos, y hubiesen sido menos humanitarios, 
habrian causado, «cayendo», daños enormes 
en las filas de los sostenedores del orden; 
en el cual caso yo, ya no los consideraria 
como mártires, porque cada singulo indivi- 
duo, conscientemente, hubiera comprendido 
que al fierro, al plomo y al fuego necesita- 
ba, y necesita, responder con alguna cosa 
más convincente..... que las sólitas leta- 
nías.... Ó pedradas... 

Si aquellos jóvenes hubieran 
tas, hubieran vendido cara su propia vida 
haciendo pagar caro el ardid de los deno- 
minados «fratelli2 disfrazados de militares. 

_Ofuscar el Yo en el individuo y hablar de 
libertad es pura ironia,... y tambien si se 
habla de una libertad que domine la acción 
individual para rendir libre la acción de las 
masas; entonces aquí el error es muy mez- 
quino desde que el individuo, para ser libre 
no tiene que ser solidario con la Sociedad 
pero sí solidario con el propio Yo, en el 
satisfacerlo lo más que le sea posible en 
todas las violentas necesidades que le hace 
sentir, y esto haciendo probará los goces de 
la vida. 

El que cree de redimir al género humano 
que se convenza que sus acciones dan el 
resultado de narcotizar siempre más las 
inteligencias de aquellos individuos que se 
les acercan, escavando al mismo tiempo el 
insondable abismo que lo tragará: el am- 
biente. 

El Yono solo es el guardian del indivi. 
duo, pero es también el ¿inspirador incan- 
sable, el dominador favorito, la superiori- 
dad ineludible, la guia practiquisima, el 
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| 
faro intelectual, en suma: es todo aquello |que denominamos de compañeros de|la difícil satisfacción de una necesidad | podrá traer la vevolución social ella es 


que concurre á hacer 
sea el simple animal, pero sí un animal 
pensante, es decir, animal consciente del 

ropio ser el cual por íntegro desarrollo 
intelectual, nulo de cualquier exaltación se 
mantiene en la verdadera lucha, puesto que 
la lucha es inherente á la vida y sin ella 
el hombre no vive. Pero vegeta. ñ 

AZ. 








DANDO CAZA 
Á LOS DÉBILES 


No hace mucho tiempo, que cuando yo 
sentía hablar á los individualistas contra 
los débiles, se me figuraba verlos arma- 
dos de rifles, salir á la calle y como bes- 
tias feroces, dar cuza á los viejos, niños, 
cojos, mancos y sobre todo, les veía ha- 
cer delos hospitales y asilos de huérfa- 
nos un campo de séres mutilados, para 
así estirpar la debilidad de la raza hn- 
mana. 

Se me figuraba, á un mismo tiempo, ver 
en losindividualistas, á esa turba de mu- 
chachos sin juicio ni formalidad, cualida- 
des propias de la infancia, que salen al 
campo buscando nidos de pájaros, tritu- 
rando entre sus manos á los pajarillos 
más débiles, por el solo delito de no ha- 
berles crecido aún las alas para volar y 

oder escapar, junto con sus padres, de 
as garras del enemigo. 

Sí, yo veía á esa turba de malvados 
sin conciencia, que con sus locas trave- 
suras, siembran el exterminio en el ho- 
gar deesos séresque habitan en el campo 
y en los jardines de la ciudad y ¡quien 
sabe! si sus trinos, que para nosotros son 


alegres y melodiosos, no son más que] ,. 


doloridos lamentos, por la pérdida de sus 


-. pequeñuelos, envueltos con exclamacio- 
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[perito cagó a 





nes de ¡ladrones! ¡asesinos! 
Yo me figuraba asi mismo, ver también 
á un individualista, espanzurrar entre 
sus callosas manos á un ser débil, á un 
recién nacido, 4 un vástago de su misma 
raza, á la que forma parte de su vida 
misma. 
Déro esto no efa'nás que pura quimé- 
ra; era el fruto de mi enseñanza política 
eligiosa; mi razón estaba embotada y 
ía mirar y apreciar las cosas bas 
la de mi educación pri A; 
sn los demás, en "los 
débiles, “oIvTd opia personali- 
dad, mi individualidad misma. Más, mi- 
rándome en el espejo de mi conciencia 
he podido comprender que 


au 


yo soy uno 


de esos séres á quienes, el individuo | 
emancipado, repéle por obstinarse enla 


querer emancipar á los demás, sin estar 
él emancipado; yo soy pues, quien debo 
primeramente emanciparme, salvarme; 
yosoy el que debo fortalecer mi cerebro 
para poder pesar en la balanza de mi 
conciencia todo lo concerniente á mi 
vida; y solo entónces, no me dejaré arras- 
trar por ilusorias promesas ni falsas alu- 


cinaciones de los sabios ni de los ¿lusos | 4 


y podré apreciar mejor las verdades y 
mentiras, tanto en boca de sabios, como 
en la de ignorantes. 


Entónces y solo entónces, seré fuerte | sociedad: 


y no me dejaré arrebatar lo que me per- 
tenece, en los días de prueba, á no ser 
que me lo arrebate, por la violencia, un 

emente, un loco; que en estecaso, huí- 
re de él, cual de un animal dañino de 
distinta raza, que devora, por ley fatal 
de la naturaleza, al ser más débil de dis- 
tinta especie, acompañando, con mis la- 
mentos, al canto lastimero del pajarillo 
—iladrón, asesino! 

Entónces y solo entónces, será cuando 
los charlatanes políticos y religiosos no 
se valdrán de mi ignorancia y tendrán 
que respetar mi individualidad propia 
porque habré consepido hacerla respec- 
tar, respetando la de los demás indivi- 
duos de mi misma especie; yo soy, 
el que debo principiar, fortaleciéndome 
para estirpar la debilidad. 

Limpio ya, deañejas preocupaciones, 
he podido constatar, que el débil, que los 




















que el individuo no [trabajo y de infortunio, que solo piensan | apremiante, 


alegría, nuestra libertad. 


|compañero, 


y en lugar de entrar y to- 


en el juego y el alcohol, perpetuando su mar lo que necesitan, se retiran, pensan- 
desgracia € impidiendo nuestra posible ' 


do cada cual, en su hambre y en la de su 
solo habrán conseguido 


Por lo tanto: son débiles, porque son ¡aumentar más el hambre y el sufrimiento. 


perjudiciales para ellos y para los de- 
más, los yue, sin querer salir del error 
en que viven, constituyen un obstáculo 


¿No se ha dicho que «la emancipación 
de los trabajadores ha de ser obra de los 
trabajadores mismos»? Esto, está perfec- 


en la evolución hacia el libre desarrollo ¡tamente constatado con el ejemplo ante- 
del individuo; por consiguiente, no im-|riormente expuesto: e! hambre, se satis- 


porta, porque es necesario, de que sea 


aniquilado «ul igual que desde el pri-' 


mero hasta el último capitalista, sea 
pariente, padre ó hermano: nada de sen- 
timentalismo para los que nos amarran 
y nos encarcelan en nombre de una órden 
que le han dado y dicen tener que cum- 
plir. Nada costaría destruir la burguesía 
si sus defensores no fueran los mismos 
trabajadores: son nuestros hermanos de 
cadena; pero al fin y al cabo, tendremos 
que luchar contra ellos, porque pertene- 
cen al pasado endeleble y raquítico. 

Es cierto que antes de haber leído fo- 
lletos y periódicos que me indicáran el 


camino de mi emancipación, yo nada sa- 
bía; y por lo tanto, era uno de estos dé- 
biles necesario á destruir. Pero si ape- 


sar de llamarme hoy anarquista, que 
quiere decir tener conciencia de sí mis- 
mo, propago el bien de los demás sin 
haber conseguido el mio, demuestro, con 
este sentimentalismo inconcevible, que 
me olvido de mi propia debilidad para 
ocuparme de la de los demás y que por 
lo tanto, no he disecado el pantano de 
mi conciencia, dejando en pié las mis- 
mas preocupaciones, las mismas aberra- 
ciones que yo quería estirpar. 

Y fijándonos en otro orden de ideas, ve- 
mos que, nuestra debilidad, es suma- 
mente reprochable y digna de ser ataca- 
da á sangre y fuego. ¡Yo maldigo al pa- 
sado que no permitia mirarme en el 
espejo de mi corrupción, que es lo que 
constituye mi debilidad, sufriendo las 
consecuencias del mal sin tratar de co- 
rregirlo! 

Engel lecho conyugal, yo me enros- 
caba con mi compañera; y faltando solo 
días para que esta aumentara mi familia, 
yo la hacia ceder á brutales pasiones 
que, ni aún las bestias, ceden, perjudi- 
cando, hasta nose que grado, á lo que 
yo más tarde quería con delirío. 

Pero no era esto solo lo que constituía 
un factor de debilidad para entre ambos 
y nuestros retoños. Después, en la cua- 


»|rentena y período, de lactancia, seguía 


yo traficando é imponiendo á mi compa- 
era, ceder á mis caprichos y placeres, 
nvenenando la sangre de aquel ser que 
yo tanto aparentaba querer y al cual, 
no sacrificaba ni un ápice de mi egoismo 
brutal. Más tarde, cuando la infancia 
principia á querer darse cuenta de lo 
Ale le rodea, veia en mi todos los vicios: 

e cuando en cuando yo me presentaba 
á su vista borracho; yo le daba el ejem- 
plo del celoso; el veía nuestras reyertas; 
l oia maldiciones, juramentos; veía que 
nos tirabamos los trastos á la cara y 
temblaba y comenzaba por odiar ó por 
acimilarse á esta manera de vivir en 
¡Bonita manera de estirpar la 
debilidad y hacer fuerte á mi hijo aunque 
yo propague y grite: ¡viva la emancipa- 
ción humanal Si yo no me emancipo, 
mal puedo emancipar á mi hijo ni á na- 
die, con mi ejemplo. Un ser vicioso, co- 
rrompido y embustero, es el virus que 
envenena y apesta á todo cuanto le ro- 
dea consu imbecilidad y depravación. 
Las generaciones venideras serán sólo 
un reflejo del presente. Así, que si que- 
remos ser libres, hemos de ser nuestro 
propio ques y acusarnos de nuestras pro- 
pias faltas; y cuando hayamos corregido 


» | cada cual las nuestras, entóncesserá cuan: 


do habrá empezado la obra de los indivi 
duos fuertes, para que desaparezcan los 


ues, individuos débiles. 


.. 


El sentimentalismo es el resultado del 


individualistas quieren hacer desapare- |afan en querer mitigar los males ajenos: 
cer,no es otro que aquel que remacha sus | ¿que harán dos hambrientos inspirándo- 


cadenas 


las nuestras; al indiferente á|se compasión mútua á la puerta de una 


sus propios intereses; á esa legión de | panadería, de un restaurant? Sino se re- 
perros armados de sable y fusil; 4 esos! visten de la energía y valor que necesita 


face, comiendo y no lamentando el rastro 
que deja. 

Asi es, que si los que tienen hambre 
no comen, pueden estar seguros que na- 
die los salvará, aunque se exgafiiten mu- 
chos gritándoles: ¡yo quiero salvar á la 
humanidad! 

Estos salvadores no existen; por lo que 
hay que convenir en que, si salvan á al- 
gunos, ellos serán los primeros salvados, 
cumpliéndose, en ellos, antes que en 
otros, la satisfacción de la necesidad indi- 
vidual. ¡Y he aquí al hombre fuerte y 
consciente de si mismo, conservando su 
individualidad propia, ante una humani- 
dad inconsciente y débil, que, al hablar de 
humanidad, es solo para decirles á todo 
el conjunto de individuos que componen 
la sociedad: imitad mi ejemplo, conser- 
vaos cual yo me conservo, que si no lo 
haceis, morireis, irremisiblemente! 

El individuo obrará siempre en falso, 
cuando espera en la energía del montón 
anónimo. Comparemos á Tolstoy, Spen- 
cer y Zola, con esa legión de diputados 
socialistas que hablan como salvadores 
del pueblo; juzguemos á unos y otros, y 
veremos que la firmeza de carácter, los 
sentimientos más sanos y admisibles, 
son de los que cuentan cor sus solas fa» 
cultades, con sus solas energias. Estos, 
dicen: aquí estoy yo, justiciero, severo, 
pero satisfecho; mientras que los que 
esperan todo de los demás, son los que 
lloran. 

Aquellos: los fuertes; estos: los débiles. 


G. MONTERO. 
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CONTESTANDO 


Las siguientes preguntas fueron dirigi- 
das á GERMINAL y á las cuales me complaz- 
co en contestar. 

Así habla el manuscrito: 

Compañeros de GERMINAL. 
Salud. 

«Deseamos que nos contesteis—si lo te- 
reis á bien—á las siguientes preguntas: 

1.2 ¿Podremos derribar á los gobiernos y 
al capital existente sin ninguna clase de 
agrupación, ó se precisa estár agrupados? 

2. La parte débil que hay que destruir, 
sonlos que nacenraquíticos, losinútiles para 
la producción ó los burgueses? h 

eseamos nos aclareis esto para evitar 
las muchas confusiones que existen entre 
mUEROS de los que se ocupan de la cuestión 
social», 





Varios obreros anarquistas. 

A la primera pregunta debo contestar 
que st: que para destruir á los gobiernos 
al capital (aqui creyendo haber adivinado 
el pensamiento de los que interrogan, por 
capital considero el dinero) existentes no 
hace falta ninguna clase de agrupación, 
porque, creo que se convendrá conmigo, 
que no es la agrupación la que puede al- 
canzar á destruir aquello que oprime al in- 
dividuo, sinó que el único capaz de arrasar 
con ello es el individuo mismo, elindividuo 
que supo desarrollar su inteligencia hasta 
el grado de llegar á comprender—y por lo 
tanto á convencerse—que siendo los go- 
biernos y el capital (dinero) los que le 
coartaban su desarrollo, tanto material co- 
mo intelectual, era menester defenderse ó 
destruirlos. Defenderse cientificamente con 
la pluma y la palabra desconociendo la 
autoridad del gobierno y negando el va- 
lor del dinero y al tiempo mismo que se 
rehusa á pagarle su tributo, Ó destruirlo 
materialmente como lo hace aquel que, 
por hacer más presión sobre él que sobre 
el científico la tradicional ley de atavismo 
se rebela, ó mejor dicho, toma la ofensiva 
contra el que considera su enemigo como 
lo han hecho Ravachol, Henry, Salvador. 
Caserio y otros. 

Que la organización, la agrupación, ó co- 
mo queirais llamarla, no es la que podrá 
destruir ni á los gobiernos, ni al capital, lo 
reconocen hasta los mismos organizadores 
y para sercioraros de eso no teneis más que 
obserrarlos y á cada instante los o0i- 
reis repetir: 20 esla organización la que 


simplemente la que=divemos asi—enseña 
á deletrear á los obreros, (Conferencia de 
P. Gori el dia 7 del corriente) Y 4 más de 
eso vereis tambien como los organizadores, 
queriendo ó nó, afirman que, «el individuo 
cuando está convencido se retira de laorga- 
nización» (Conferencia de P. Gori el domin- 
go 17 de julio) Es que el individuo conven- 
cido es un fuerte y como tál tiene mucha 
sed de libertad que es la que le dá la sufi- 
ciente fuerza y valor para lanzarse á la con- 
quista de su autonomia perdida, y como ésta 
no laencuentra en la organización, sinó que 
al contrario, en ella la vé oprimida, lucha 
contra ella retirándose de su centro, al mis- 
motiempo que procura destruirla, hora cien- 
tificamente, hora materialmente. 

De todo lo dicho se deduce que para des- 
truir á los gobiernos y al capital, no hace 
falta ni organización, ni An alguna; 
y se deduce más aún: se deduce que mien- 
tras los individuos esten agrupados, no po- 
drán llegar 4 destruir—lo que ya tantas ve- 
ces hé citado—por la simple razón de que 
aún no han llegado á comprender, ó mejor 
dicho, á sentir aquella fuerza imperiosa que 
dá la sed misma de libertad, ó sea: la nece- 
sidad de la absoluta autonomía individual, 
Y, como he dicho anteriormente, hasta que 
elindividuo no llegue á sentiresa necesidad, 
nada de lo existente podrá destruir. Lo queá 
lo sumo podria arribar á hacer sería á mo- 
dificarlo, y para eso maldito lo que vale 
luchar. . 

Contestando á la segunda pregunta, diré, 
que al querer la destrucción de los débiles, 

quiero el aniquilamiento completo de todos 
ellos, y como entre la debilidad se encuen- 
tran raquíticos, inútiles, burgueses, idiotas, 
inconscientes y toda esa gran falanje de 
individuos e hoy componen la compacta 
mayoría del pgs, lo más natural es que 
quiera la dest; són de todos ellos. 
Pero no osh eis, no os formeis fal- 
sos conceptos 's ideas y de mi perso- 

) Digo esto WS.que me parece de estaros 







viendo con los cabellos herizados de punta, 
los ojos inyectados de E y con los 
puños cerrados pidiendo la destrucción de 
todos los ¿udividualistas, de todos esos 
salvajes y asesinos que con tanta sangre 
fria quieren asesinar á otros seres de la 
misma especie. No os horroriceís, os repito, 
y calmaos de vuestra ira injusta. 

Al proclamar la destrucción de la debili- 
dad lo hé hecho sin tener la pretensión que 
para ello tenia que emprenderla á soqué y 
moque con ellos. 

Tampoco se me ha ocurrido que para ello 
tenia que empuñar un puñal y, recorriendo 
las calles, sembrarlas de cadáveres á dere- 
cha é izquierda, por la sola convicción de 
parecerme que los que veía eran débiles. 
¡Poco trabajo hubiera sido el de los indivi- 
dualistas si hubiesen tenido la pretensión 
de tomarse el encargo de tan árdua em- 
presa! 

a ¡Ni siquiera hubieran ganado para puña- 
es 


Pero dejemos este camino, porque seguir 
por él es un absurdo ¿no es cierto? Así es 
que para poner término á esté ya extenso 
escrito, diré, que la destrucción de los débi- 
les la concibo de la manera siguiente: A 

Que el hombre fuerte en su camino hácia 
el progreso; en sus expansiones de goce y 
en sus momentos de placer, en vez de en- 
tretenerse para socorrer al débil, que es 
incapaz de seguir adelante, al débil que 
sufre y al débil que padece; lo abandone á 
sus propias fuerzas; lo deje entregado á sus 
propios sufrimientos y dolores; de esa 
manera el fuerle no desperdiciará sus 
fuerzas inútilmente, y el débil desaparecerá 
por fuerza de la misma ley natural que lo 
condena á la transformación. 

Hé ahí el modo de destruir cientifica- 
mente al débil, 

De esa manera habrá débiies que, predis- 
puestos para ser fuertes, la lucha los tem- 
plará y los hará hombres, y los que estan 
consumados ó mancatti cumplirán su obra, 
desapareciendo de la vida ael ser pensante 
para volver á su pana primitivo; La tierra. 

Es muy natural que así comos dos Stock- 
mann, en una sociedad de fuertes y libres, 
vivirán felices sin ocasionarse el menor 
daño entre ellos, muchos débiles procura- 
rán, ayudarse mutuamente, y, hasta serán 
capaces de unirse pora concluir con los 
Stockmanns y las Magdas, pero con su 
«unión» solo sacarán un provecho y ese se- 
rá el de sucumbir lo más pronto posible en 
la lucha. Sacarán el, para ellos, laudable 
beneficio de ser aplastados por los Extran- 
geros, los Stockmann, las Magdas y otros. 

Creyendo haberme explicado lo suficien- 
te, en comparación al corto espacio del pe- 
riódico y, sin saber si «Varios Obreros anar- 
quitas han llegado á comprenderme, 

iciendo ¡bastal hago punto final. 


A. P. 
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A continuación vá un escrito 
remitido por el compañero P. 
darlo á la publicidad avisamos á todos 
aquellos que nos remitan manuscritos que 
en adelante no se publicarán sino aquellos 
que espongan ideas y no cuestiones perso- 
nales, 

Siempre se ha dicho, y hoy lo repetimos 
nuevamente, que el GERMINAL es periódico 
escencialmente anarquista libertario y pro- 
gresista, y por eso sus columnas dan cabida 
á las francas discusiones de todas las ideas 
modernas y de progreso, pero de ahi á pu- 
blicar en el periódico todos los escritos hay 
un gran trecho, hecho que no se piensa re- 
correr. 

Así es que ya quedan avisados los que 
quieran colaborar en el GERMINAL. En él 
solo hallarán espacio para exponer y discu- 
tir ideas. 

Ahora, dicho esto, daremos paso á el ar- 
tículo que se nos ha enviado y hemos men- 
cionado más arriba. 

Francisco García. 


Libertario de la sublime idea anarquista, 
aviso álos compañeros de guardarse mu- 
cho de los que se jactan de ser anarquistas 

que en realidad no lo son, porque de no, 
les garanto que se comprometen como me 
sucedió á mí el día 24 de Julio con un su- 
jeto llamado Arturo Campagnoli, el cual 
se dá de compañero cuando en realidad no 
lo es y la prueba está en que me provogó 
de manera como para hacerme hundir en 
una cárcel. Es muy doloroso para un hom- 
bre que trabaja para obtener su libertad, 
individual, verse comprometido por un in- 
dividuo que demuestra claramente el prin- 
cipio autoritario. 

Así es que yo siento mucho que haya 
hombres que vienen á poner manchas á 
nuestro ideal, porque al fin de las cuentas 


muy mal, á mi modo de ver y de pensar. 
Puesto que nadies tiene que tener más 
derecho que otro ¿á que vienen esos indivi- 
duos de tal ó cual naturaleza á querer em- 
patronirse de la vida ajena?.... ¡Ah! es que 
ese es el efecto de la organizaclón, pero 
como se comprende, no esel efecto de la 
organización libre como quieren los anti- 


- organizadores, que cada cual trabaje por 


cuenta propia. : 

Compañeros; lo que me queda que decir 
es lo siguiente: 

La lucha más horrible no es la contra la 
autoridad presente, sino contra otra que 
aparecerá, que quiere domenar los espíritus 
rebeldes que trabajan con la fuerza mate- 
rial é intelectual para derrocar la tiranía 
de esta infame sociedad, para guiar álos 
hombres á una nueva autoridad, que llega 
hasta los extremos de no reconocernos 
como sus semejantes.... pero los hombres 
libres sabrán vencer toda clase de esclavi- 
tud é injusticia. 

Día á día, perderán terreno esos mante- 
rinos, «esos egoistas por cuenta de otros y 
en perjuicios de sí mismo». : 

Lejos, lejos de nosotros esa chiusma 
finominales que viene nuevamente á caer- 
nos encima con la maldita ignorancia de 

uerer domenar la masa popular al deseo 

e cuatro individuos quequieren centralizar 
la propaganda ...... 

¿Boro que hacer?.... Basta saber que son 
de corto alcance y que por eso mismo que- 
darán, sin efecto, en medio de su camino, 
mientras que los hombres de más alcance 
sabrán navegar para acercarse á la gran 
meta del porvenír.... ¡Viva la anarquía y 
muera la tiranía! 


P. AMALFI. 





NOTAS Y APUNTES 


Progreso Socialista.—No son historias 
las que se cuentan; son hechos positivos y 
evidentes los que hablan, 

Nosotros los anarquistas siempre hemos 
dicho que el socialismo, cualquiera sea su 
color, era un nuevo árdid que se había 
puesto (y se pone) en acción para explotar 
incautos y engañar, en nombre de la hu- 
manidad y de la libertad, á todos los que, 
de buena fé, seguían á los pseudos jefes de 
los modernos socialismos. Muchas son las 
pruebas que dieron esos señores furronis- 
tas, para demostrar con bastante claridad, 
que no puede existir un partido sin que 
este tenga que arrastrarse forzosamente á 
su primer punto de partida,antes de crearse: 
á la reacción. - 

No hablaremos aquí de todas las transac- 
ciones que el partido socialista se vió obli- 
gado á efectuar diariamente para poder 
mantenerse de pié e: el terreno que se ha 
colocado: la legalidad; ni tampoco nos de- 





, . . 
sa ecia / /) de cabo á rabo el mani-. 
e payasadas que sientan | Me decia ¡¿Leed!) de é el n 
esas no son más que payasadas q fiesto citado he podido sacar en limpio la 
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tendremos aquí para mencionar toda esa 
caterva de programas minimos y máximos 
que ha venido confeccionando hasta hoy; 
aqui solo queremos hacer resaltar los pá- 
rrafos de un programa minímun y máxi- 
mun qeS ha lanzado en un manifiesto allá 
en Halbertad (Alemania) el candidato so- 
cialista. 

El manifiesto hablaba de la manera si- 
guiente: 

«Toda la nación alemana se convertirá 
bajo el régimen socialista en clase medial 
Todo trabajo será bien remunerado! Los 
niños serán bien instruídos, por maestros 
bien pagados, en los palacios escolares! Los 
alumnos que acrediten su intelecto serán 
sostenidos por el estado! Los teatros, con- 
ciertos y otras diversiones serán gratuitas, 
y como el pueblo elegirá todos los funcio- 
narios, desde los ministros hasta los vigi- 
lantes nocturnos, no cabrá el abuso!» 

Añade, por demás acomodaticio, que fi- 
gurarán también sacerdotes en la sociedad 
socialista; más se sabrá substraerles á las 
influencias clericales! 

Cuanto camino recorrido (hácia atrás) 


E 


desde el congreso de Erfurt y de aquellos| R 


discursos en que los jefes de partido anun- 
ciaban «el gran vuelco» y embocaban la 
trompeta del juicio final, voceando á los 
amigos y enemigos: «preparaos porque los 
tiempos están próximos!» 

Siempre que los socialistas se trasladan 


¡su autor demuestra con bastante evidencia 
que ellas solo fueron inventadas para opri- 
mir más y más al trabajador. 

El folleto se vende en todos los kioscos 
al precio de 0.10 centavos el ejemplar. Los 
compañeros lo obtendrán á precio volunta- 
rio, dirigiéndo los pedidos á la siguiente 
dirección J. Costa, calle Vieytes núm. 1314, 
Barracas al Norte, (Buenos Aires). 

Clencia Soctal.—De esta revista que se 

ublica en la capital ha aparecido el núm. 

de su segunda época correspondiente al 
mes de Agosto, Trae el retrato de C. Ca- 
fiero y su biografia, contiene además tra- 
bajos de Paraire, Grave, Martí, V. de 
Chaux, A. Fernando Herold y Guy de 

Maupassant. 

L'Amico del Popolo.—Órgano de las so- 
ciedades republicanas al plata dedica sus 
columnas, con especialidad, contra la ex- 
plotadora Z embaucadora Legión Italo- Ar- 
.gentína, de la cual es cabecilla el aven- 
turero Deleuse. 

Dirige además sus ataques contra las 
proximas fiestas del XX de Setiembre en 

conmemoración de la ¿intangibilita (?) de 
oma. 

El Obrero Albañel.—Campeon de la «So- 

ciedad Cosmopolita de Obreros Albañiles». 

Le Livertaive.—Periódico anarquista que 
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Capital 


Un panadero 0.20; Germinal 0.40; Marengo 
0.20; El último 0.20; Armando y el libro de 
Magi 0.50; Los napoleones 1.25; L:breria 0,52; 
Kiosco 0.25; Da Silva 0.50; Una mujer con la 
barriga chica 0.10; Otra mujer con la barri- 
ga grande 0.10; Un tramposo 0.10; Francois 

.79; F. D. 1.25; Un anti-organizador 1.00; To- 
ronja buen mozo 0.10; Cualquiera 0.20; Un 
descamisado 0.10; Otro con camisa 0.10; Una 
lavativa 4 moyoco 0.10; G. G. 0.50; Un apren- 
diz 0.30; Vino seco 0.20; Liniers 0.10; Uno que 
no tiene más 0.04; La propaganda por los 
hechos 1.00; Qualunque organizazione é fa- 
tale alla libertá del uomo perqué in questa 
infaliblemente s'incontrano dupi é pecore, 
quinde lindividuo che pensa col propio 
servello é nella attezza di non essere inga- 
nato 0.50; Un calzolaio 0.10; Un convinto 
0.95; Avanzo d'una bevuta 0.20; Idem 4.25; 

uien vive sin trabajar estando apto, roba, 


se publica en París. Encontramos que este | Y el que retiene lo que otros necesitan, 


campeón á cambiado muchísimo en su pro- 
paganda despues que á dejado de aparecer 


á una circunscripción rural, sus promesas |en Marseille. Cosas del ambiente segura- 
no defieren casi de las de sus enemigos ju-(í mente. 


rados, los agrarios; se comprometen a re- 


clamar los derechos de importación en los¡ caturas que vé la luz en París, 


excepción del impuesto territorial. 

Creo que por el momento basta eso por! 
si solo para demostrar cual és el radiante 
sol hácia el cual se dirigen los charlatanes ' 
politicastros del inmundo campo socialista. ' 

Anarquistas de Buenos Aires.—Así se; 
titula un manifiesto que ha publicado el ' 
Grupo Libertario. Despues de leer (ya que 


voluntad del acérrimo escritor, (¡Ah, He- 
rrero, herrero!) el cual queriendo demos- 
trar su amor á la carsa (1) inicia su escrito 
con visos de bondadoso intermediario dul- 
ce y humanitario, desempeñando su papel 
al igual de el cura que, en nombre de la 
salvación del alma se interpone entre el 
llamado pecado y el pecador; y como el 
cura que impone un castigo al que, por no 
saber sofocar en sí mismo aquella necesi- 
dad impuesta por la ineludible ley natural, 
se ha constituido en pecador—á los ojos 
del cura se entiende,—el intermediario de 
Jos anarquistas disidentes condena al—se- 
gún él —pecador que no sabe tener la fuer- 
¿a (1?) de sofocar y sacrificar su «yo» en pró 
de la colectividaa, de la causa y... no sé 
si también de las ambiciones agenas... 

Después de usar un gran cúmulo de pa- 
labras entre sentimentalistas y retumban- 
tes—jerga muy acomodaticia—levanta su 
atrevida é imperiosa mirada como el recto 
magistrado llamado por la sociedad para 
defender sus intereses, corrigiendo y casti- 
gando al reo á el cual, después de haber 
tomado una postura aparatosa, le tiende el 
brazo hácia adelante y con voz vibrante 
pronúnciale su orgullosa sentencia, conde- 
nándolo porque la sociedad asi lo queria. 

¿qué era? Era el atrevido egoísta que, 
revelándose contra la sociedad dedicaba 
todas sus fuerzas, todo su saber y su talen- 
to á la conservación de su individualidad, 
de su sér, 

«Ll individualismo—dice el mencionado 
manifiesto—(¿Herrerista?) en el sentido de 
repudiar toda cooperación agena...» Pero, 
ide ue Seguir citando? ¿Para criticarlo? 
¡Bah! Para eso basta decir que el (Herre- 
rito) autor del manifiesto, ó mejor dicho, 
del oculto está errado en todo sentido con » 
y sin / también. 

¡Es que tiene el cerebro adornado y en- 
galanado por el basilts de la descomposi- 
ción, gérmen predilecto de la pomposa 
educación popular! 

Nuevas publicaciones.—A aparecido en 
Paris un nuevo periódico Germinal, órgano 
del comité de «Educación integral y sacio- 
nal del Pueblo», su dirección: M. A. Gallier, 
2, rue de L'Ermitage, Paris.— Tre de Revol- 
te, este es el título de otro periódico anar- 

uista que vá á ver la luz en francia: su 

irección es: G. A. Bordes 54, rue des Ab- 
bres, Montmartre, Paris. 

—De pronta aparición: O_ Despertar, en 
Rio Janeiro y El Ideal, en Sestao (Bilbao.) 
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La ley y la Autoridad.—Acaba de ser 
editado” por el grupo Los Acratas este fo- 
lleto de P. Kropotkine. Consta de 32 pági-' 
nas. A todos los que aun crean en las nece- 
sidades de la autoridad y las leyes; pues, 


aunque sea obra suya, es un ladrón 1.00; El 
que quiere obligarme 4 entregar á otro lo 
ue yo con mis fuerzas he producido, á mas 
e ser un ladrón, es un tirano y ur asesmo 


Le Gendre et la Veuve.—Hoja con Ccari- 0.10; Petroleo 0.20; Un dinamitero 0.50, Cen- 


El Porvenir.—Hemos recibido los nume- 
ros primero y segundo de este periódico 


literario y noticioso que «parece semanal- | 


mente. Se dirección es: calle Independen- 
cia 3337, Buenos Aires. 

O Rebate.—Semanario republicano-inde- 
pendiente, que vé la luz en San Paulo 


(Brasil) en el último ejemplar llegado (N.* mM. 0.10; GeErmMIxAL 1.00; El M 





61) hemos podido saborear el precioso artí- | 


culo «A los electores» de nuestro compa- 


ñero Octave Mirbeau. 


Es ese un artículo que pone de relieve 
cuan grande es la farsa del sufragio uni- 
versal. 

También en ese número empieza la pu- 
blicación—en folletin—del libro escrito por 
el ex-padre Chiniquy, titulado «El padre, la 
Ent Y el confeccionario». En élsu autor 
pone de relieve infinidades de crímenes 
cometidos en el «confeccionario». 

A todos los que nos mandan el cange, 
agradecemos el envío. 





Pequeña Correspondencia 


Lonbon.—Barr. Está bien; hemos arre- 
glado las direcciones y mandado los ejem- 
plares que pides. 

PerRoOPOLIS. (Brasil). —F. Ruiz. Recibí la 
tuya á la cual contesté por carta. Hoy man- 
do paquete como pides. ' 

La PLata.—Delafranca. Recibido la tuya 
con nueva dirección. Mandé folletos, 

Del Califa no se nada, creo que lo más 
probable—visto su silencio,—es que hayu 
entregado sus huesos al territorio brasilero, 
Te hago saber que Enrique volvió de Milan 

está en ésta. Si ves á Aleluya, díle que le 

e escrito tres cartas sin recibir contesta- 
ción.—Ramirez. 

BARRACAS.— «Grupo Los Acratas». Desea- 
ría saber si Juan Esquirre (4 el ñato) os ha 
entregado una subscripción de once ó doce 
pesos y pico que había recolectado en «El 
Orfeón Español» la noche de la función Un 
Enemigo del Pueblo. Hago esta pregunta 
porque en ningún periódico é visto inser- 
tada esa subscripción.—Leon Urrutia. 

CAPITAL. —«Varios Anarquistas». Si voso- 
tros no habeis encontrado el programa 
mtnimun—como yo he afirmado—en la con- 
ferencia última que dió en el Teatro Doria 
el abogado Gori, es debido á que no la ha- 
beis sabido analizar, Convengo en que el 
anarquista no debe tener programas 211mi- 
mus y por eso digo que á Gori solo le falta 
aceptar la lucha política para ser un socia- 
lista en toda regla. Pero aparte de todo eso. 
¿Decís que no habéis encontrado el tal pro- 
grama en la conferencia que he citado? 
Pues bien sea, solo que en este caso os ci- 
taré la conferencia dada por el mismo el 
Domingo 7de Agosto en el local de los 
Panaderos, donde creo «firmó la necesidad 
del grandioso programa miínimu de una 
manera clara y terminante cuando dijo: 
Los socialistas-anarquistas han cometido 
un gran error hasta el presente, y ese es el 
de no haber tenido programa MÍNIMUS>». Si 
lo quereis más claro, hechadle agua.-—A. P. 

San Pauto. (Brazil) —O Rebate. Os reco- 
mendamos pongais más franqueo á vuestro 
periódico, porque aquí, á todas sus llegadas 
nos cobran la multa. 


Su dire- | tro de gravedad 0.10.—Tortaz $ 13.0%, 
cereales, gravámenes hipotecarios y la¡cción es: Zó d'Axa, 25, Rue de Navarin. 


Lista núm. 19 | 


Estopa 0.20; Pergamino 1.00; Como quiera 
0.10; Kiosco 1.15; Mueran los jefes 1.00; Para 
GERMINAL 0.20, Lo que mejor le paresca 
0.20; R. L. 0.20; Como quieras 050; Cualquier 
cosa 0.10; Un capellador 0.30; N. A. 1.00; R. 

alatesta 0.50; L. 
A. 3.00; Alpagatelo 0.08.—ToTAL $ 11.35, 


Dista núm. 20 


R. S. 0.20; Mueran los jefes 0.30; Lo que 
quieras 0.10; P. 0.30; GeErmiNaL 1.00; N. A. 
1.00; Uno más 3.00; Si quieres saber lo que 
es el individualismo pregiúntateio átí mis- 
mo 0,10,—TortaL $ 6.00. 


Pinturoria Seré 


Uno que quiere hablar co: Gori 0.40; 
Abajo los corrios 0.15; Dinamita ai Papa 
020; Abajo los mistificadores 0.10: Ino que 
le gusta la idea 0.50, Una leznada * sapatilla 
0.20; Me gusta la idea 0.30; Muerte á todos 
los generales 0.20; Abolición del dinero 
yA El padre de Libert:.iia 0.20.—TotaL $ 


Grupo Canton Perú 


sin l-gión de honor 1.10; Domingo 


ez 
la 
Zola 


Us ñ, : 
iCompiño 0.50; En anarquia no hay drama 


05) Un marmolero catalán 050; El Germr- 
NAL habla claro U50; Ponele el mio nombre 
0.50, Abajo la pátria 0.30; El pacre del Li- 
bertario 0.30; Un Nerone 0.50; En anarquia 
no hay partido 0.30; Manolo 050; Un lava 
plato de burgués 0.40,—ToraL $ 5.90, 


De Petropolis (Brasil). Del anarquista Fir- 
minio Augusto 10.000 reis, cambiados en 
papel Argentino dieron $ 3.50. 


........... 


Expedición y correspondencia... » 4.90 
Déficit dei número 18............ » 26.87 
Déficit actual......... $ 33.61 


NoTa:—Todo el que no vea su cantidad 
anotada, reclame á quien se la dió. 


IMPORTANTE 





Hoy domingo 21 tendrá lugar una 
reunión de controversia en la calle 
Alvarado 1365. (Barracas al Norte). 

Tema: «La moral de la solidaridad 
en la lueba yen la vida social en 
oposición al dogma individualista». 

Así es que quedan invitados á con- 
currír: los anarquistas individualis.- 
tas y los socialistas comunistas para 
dilucidar las opuestas opiniones, 

Para poder asistir es menester es- 
tár munido de una entrada que se 
REPARTEN GRATIS en la calle 
Vieytes 1020, (Barracas al Norte). 











Sá 


y?_á_——— a _ __-»-Pr n_n ÓQ€ FF FF == 


¡ORGANIZAOS! 


Desde muchos'siglos á través de muchas 
generaciones se ha oido repetir siempre 
porlos hombres influyentes de todos los 
iaa y de todas las sectas estas pala- 

ras: ¡Organizaos! , 

Y las masas acatándola con religioso ce- 
lo hanse cobijado bajo ese manto y respe- 
tado solemnemente las resoluciones ema- 
nadas por los componentes de ese organis- 
mo humano. 

Esta costumbre se ha infiltrado de tal 
modo en el cerebro del hombre que es in- 
capaz de cualquier iniciativa propia, pues- 
to que no se cree autorizado para efectuarla 
debido á que es necesario estar organizado 
para que esta iniciativa produzca los efec- 
tos deseados. 

Impulsadas por esta errónea creencia las 
fuerzas humanas van dia á dia debilitándo- 
se, la plebe empujada igualn:ente por esa 
corriente eléctrica, se cree nula para obrar 
en beneficio propio y espera la órden de al- 
gún potente cabecilla para ejecutar un acto 
que siempre es perjudicial 4 ella misma y 
que solamente redunda en beneficio esclu- 
sivo de los dirigentes. 


En vista de esta absurdidad unos pocos 
conscientes, proclamaron un ideal de liber- 
tad, este ideal fué la anarquía, la cual fué 
propagada por +1 mundo entero. ¿Porqué 
surguió la anarquía? 

Surgió justamente para hacer compren- 


der al hombre que el individuo debe ser li- 


bre de obrar como le plazca y esta libertad 

de acción no se puede conseguir dentro de 

ninguna organización, sino afuera de ella. 
Debido á este verdadero significado de 


GERM 


de las circunstancias del momento y ño: 
oyen Otro mandato que el de su conciencia. 

La organización siendo un engranaje. de 
este Órden de cosas, no puede traer ningún 
resultado útil, la lioertad individual bajo 
toda sus faces es el anhelo del porvenir 
pues aceptemos lo segundo, que ello será 
más fructífero, por cuanto la historia misma 
nos conduce á la verdad de nuestra afir- 
mación. 

En efecto ojead sus páginas y veréis que 
en las épocas pasadas la esclavitud y la ti- 
rania eran más y más tirantes y que en ca- 
da época nueva, la libertad ha ganado terre- 
no, si biencon demasiada lentitud, más 
siempre la humanidad se ha encaminado 
hácia la libertad. 

Acostumbremonos de una vez á obrar 
por iniciativa propia y no esperemos de 
otro lo que podemos llevar á cabo nosotros 
mismos. 

Y á los que nos gritan: ¡Organizaos! con- 
testémosles: «La organización nos humiila y 
nosotros, como hombres rechazamos toda 
humillación, y corremos en pos de nuestra 
completa emancipación». 


SANTIAGO LocAscio. 





ANTES QUE SOCIEDAD 
SON LOS INDIVIDUOS 


Si el hombre no hubiese sido, hasta el 
presente, aniquilado por la sociedad ¡cuan 
diferente sería hoy, en beneficio suyo, su 


relativo bienestar 


Es cierto que sufre el individuo aniquila- 
miento directo de la naturaleza, desde el 
momento que siente necesidades que no 


mm 


INA1 


ranel fin desu existencia pudiendo prolon- 
garla mucho más si hubieran dedicado su 
actividad en la lucha por la existencia con- 
tra la naturaleza y no contra los individuos. 

¿No es esta la corrupción y degeneración 
de la especie? ¡Oh, sociedad humana! Yo 
veo surgir de tu seno este antagonismo 
antinatural que acorta mi vida. ¡Yo que, 
cuál millares y millares de individuos, pasé 
toda mi vida balanceando mi existencia 
en lo alto de un andamio y exponiéndola á 
ser aplastada en el fondo de una mina 
cuando no agitándola demasiado sobre el 
antepecho de un telar, luchando siempre 
contra la naturaleza,—yo, sociedad infame, 
que visto de andrajos, ¡te maldigo desde un 
estrecho y lóbrego tugurio! 

Pero tú, sociedad, dejarás de aniquilar al 
individuo cuando la ciencia llegue á un tal 
grado de desarrollo que ponga á este en 
dos y condiciones de adquirirse, por 
¿fjsolo, todo lo necesario á su relativo bien 
Estar; y á medida que vaya independizán- 
dose de los demás, económicamente, se irá 
estableciendo entre los individuos aquella 

rimitiva idea de sociabilidad por medio de 

a simpatía y la afinidad expontánea del 
instinto de conservación individual y del 
de la conservación de la especie; entonces 
será cuando existirá la socieda? verdadera 
y relativamente libre, rigiéndose de indivi- 
duo á individuo, de grupo á grupo todo lo 
más, y no de nación á nación, de continente 
á continente como hoy; entonces y sólo en- 
tonces habrá cesado la sociedad de ser 
antagónica y aniquilar alindividuo, el cual 


Asi es, que el individuo, en el estado ac- 
'tual, ni puede ni debe adoptar otra actitud 
que la de procurar combatir y destruir, si 
puede, el engranaje de la sociedad actual; 


| será rigurosamente autónomo. 


la anarquia, todos los gobiernos y todos los ¡ Satisface en el mismo acto y que durante el ¡ pero, con preferencia, procurar de no ser 
quia, g Pp p 


olíticos rechazarón este nuevo ideal ca- 
umniándolo de tal modo que las mismas 
masas sufrientes huyeron de sus adeptos. 

¿Y porqué esa guerra? Porque nada me- 
nos quiere desorganizarse al individuo y 
rendirlo libre de todo lazo, arrancarlo de la 
esclavitud en que está sumido y devolver- 
lo autónomo á la faz del mundo. 


Pero según parece, la costumbre de ser 
organizados todavía no ha desaparecido de 
los ánimos de aquellos mismos que hanse 


cobijado bajo la bandera de la anarquía, 
pues estos después de mucho cavilar han 


spgado á relumbrar ¡na nueva Orgañiza- 
ción denominándoi.: «organización anár- 


ica» «Confederacion de trabajadores, etc., 


r” etc,» > 


en 


Y siempre las mismas máximas. «Es ne- 


cesario ser organizados para que nuestros 
derechos no sean pisoteados.» «A una fuer- 
za organizada hay que oponerla otra fuerza 
de la misma especie» y demás dichos que 
de tantos dichos, irritan á los cerebros in- 


dependientes. ; 
No hay que organizar á las asas, 


untad compacta; resultando que el indiví 
duo, dentro de esa organización deja de 
ser pensante para ser máquina. 43 


__—Loquees necesario organizar es la con- 


ciencia, inculcar en el ánimo de esa masa 
el espíritu de rebelión hácia todo lo anti- 


natural, hacer comprender á esa masa que 


su individualidad está ante de todo y de to- 
dos en in, hacerle saborear la verdad en 
todas sus manijestaciones. 

¿Qué mejor lucha, ni más grande obra 
que esa? Ñ 

¿ Y para eso es necesario organizar? 

¡Oh, no! Compañeros de lucha, no os in- 
clineis á aseverar lo contrario, porque en- 
tonces yo, y conmigo todos los anarquistas 
os dirán: Por desgracia habeis torcido el 
camino de vuestra propia emancipación; 
el enemigo terrible os ha vencido, él ha 
triunfado, os ha .:.niquilado, no con su arma 
punzante, sinó con un resto de prejuicios, 
que todavía domina vuestro ser. 

Y como no: ¿Se me quiere negar que eso 
de organización no es todavía un prejuicio 
de los tantos que existen en la sociedad 
actual? Í 

¿Se me quiere negar que bajo la farsa de 
la organización anarquista se pretende ha- 
cer ver á la burguesía que el anarquismo 
es diferente de lo que verdaderamente es? 
¿Si somos leones porqué hacernos pasar 
por perros? 

Rechazad la máscara, y luchad verda- 
deramente cual os llamais, como anarquis- 
tas ó sea enemigos acérrimos de la presen- 
te sociedad. 

No haciéndolo así, vuestros esfuerzos de 
hoy caerán en el vacío, pódreis haceros 
número, pero jamas conscientes, y la gran- 
de revolución que se prepara no necesita 
solamente de número sino también de con- 
ciencias y las conciencias libres no aceptan 

















ues 
ó se llame organización autoritaria y libre, 
el individuo nunca obrará por iniciativa 

rópia, sino empujado siempre por la vo- 


¡tiempo que transcurre, desde la necesidad 
:¡á la satisfacción, es otro tanto período de 
¡sufrimiento que le aniquila y por cuya ra- 
'zÓn su vida no es ni aún la cien millonésima 
parte (aunque viva 500 años) de la que de- 
biera ser sin este aniquilamiento natural; 
que en este caso, el individuo sería eterno 
como eterna es la naturaleza. Pero como el 
individuo es una pequeña partícula compa- 
rada con el todo, sus débiles fuerzas no 
ena llegar á dominar á este todo que se 
lama naturaleza, consiguiendo solamente, 
luchar más contra ella, para vivir un mo- 
mento más. Y esto es lo que llamamos lu 
cha por la existencia, que no es otra cosa, 
que tener hambre y huscar los alimentos: 
por eso hemos procurado tener la cocina 
donde se condimentan, para, cuanto antes, 
apagar nuestra hambre; poreso hemos «o- 
locado una cañería que conduzca el agua 
á nuestra habitación para, cuanto antes, 
apagar nuestra sed; por eso hemos procu- 
rado tener cerca de nosotros el vestido 
para evitarnos del frio; poreso edificamos 
la casa para, cuanto antes, librarnos de la 
intemperie; por eso, en fin, estudiamos los 
medios de que nos hemos de valer, para 
cuanto antes, satisfacer nuestras necesida- 
des, que es el medio de prolongar más 
nostra existencia, buscando la mayor ar- 
mionía entre idénticos individuos, que sien- 
ten idénticas necesidades, difíciles de satis- 
tacer con el esfuerzo de uno sólo, y cuyo 
resultado no puede ser otro que la satisfac- 
ción puramente individual. De esta armo- 
nía, de este apoyo recíproco en procurarse 
elementos para el bien del yo individual, y 
cuyos elementos son, ante la misma natu- 
raleza, inherentes al individuo, nació el es- 
píritu de asociación, que poreso, al hablar 
de todos los individuos, hablamos de la so- 
ciedad humana, la cual, no obstante su ar- 
mónico ideal primitivo, resulta antagónica 
hasta el presente, para la conservación del 
individuo, causando la degeneración de la 
raza humana; puesto que siendo una ley 
natural, en el individuo, el instinto de con- 
servación, y encontrando en la sociedad en 
el concurso delos demás, la ocasión pro- 
picia de substraerse en parte ó en todo 
¡á la lucha por la existencia contra la 
naturaleza, por medio del engaño, dicho se 
está, que así lo hará, como así lo ha hecho 
hasta el presente, aniquilando su enerva- 
miento en el goce sin esfuerzo aa 
relegado ála indolencia, corrompe el estí- 
mulo de la lucha por la existencia. Y no 
siendo esto bastante, hijo de esta misma 
ambición de goces sin esfuerzos, se divide 
la sociedad, no en invididuos como debiera 
ser, sino en clases; por cuya razón el 
individuo queda relegado á la nada siendo 
la base primordial de la sociedad. 

Y he aquí la sociedad ó mejor dicho, los 
individuos labrando la tierra y recogiendo 
productos alimenticios, tejiendo las telas, 

aciendo las casas higiénicas, el calzado 
etc. etc., luchando, en tin, contra la natura- 
leza, y no obstante, mueren de hambre y 
de frío, hacinados en inmundos tugurios, 
casi pudieramos decir, al nacer; otros que 


línea de conducta alguna, obran á impulso! por exceso de goces y libertinaje apresu- 
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¡absorvido por ella y mostrarse consciente 
¡y fuerte enemigo de una humanidad in- 
¡consciente y débil que, valiéndose del nú- 
mero, le aniquila. 

F. Muñoz. 





ASOCIACION OBRERA 
DE SOCORROS MÚTUOS 


A llegado ála casilla de GERMINAL, el 
Estatuto de una Sociedad de socorros mú- 
tuos recientemente constituída. , 

Ni siquiera hubiérame tomado la molestia 
de ocuparme de élá no ser que quien lo 
remitió solicitara el parecer nuestro sobre 
el mismo. Asi es que tuve que armarme de 
gran pa y... especialmente de una fre- 
menda dósis de paciencia para que el 
estómago no se me descompusiera al tener 
que recorrer esas páginas ensuciadas con 
artículos é incisos. 

Después de haber sudado 4 chorros ( y 
téngase en cuenta que hacía un frío de mil 
demonios ) he llegado á sacar una sola cosa 
en limpio, es decir, que ese asunto «soco- 
rros mútuos» es otra arma empleada para 
mistificar á los obreros, pichullándoles, en 
pago, algunos centavos que, en son de fra- 
ternidad, irán marcando el paso, hácia los 
bolsillos de los humanitarios (1) | 

A parte de esas «pequeñas jugarretas» 
que bien podrían denominarlas «síntomas 

e la sociedad» digo á los que han pedido 
el parecer de GERMINAL, que siel estatuto 
hubiese estado en blanco, podría haber 
llegado á tener mucho más valor de lo que 
hoy tiene. ¡Y como nó! tan siquiera si el 
papel hubiese estado en blanco, se le ha- 

ría podido poner remedio, insertando en 
él algunas verdades nuevas y nacientes. 
Pero ¡paciencia! de ya que eso es ya impo- 
sible. ¿Queréis un consejo para remediar el 
mal? Pues escuchadlo: 

Tomais todos los cjemplares de vuestro 
estatuto, los roseais de aguarraz ó kerose- 
ne y una vez que habeis hecho eso, le arri- 
mareis un fósforo encendido para que las 
vivificadoras llamas puedan cumplir con 
su misión, purificándolos. 

DER agradará mi parecer? , 

o me he preocupado enlo más mínimo 
sobre lo que pensaríais en propósito. Por 
lo tanto, os agrade ó nó, poco se me impor- 
ta; lo que á mi me basta es que después del 
sufrimiento he llegado á tener el placer de 
dar campo ancho á mis expanciones. 


A. P. 





ERRATAS 


En el remdicuenta de «El Arte Moderno» 
debe cunstar como sigue: 

Entradas $ 151.00 y las salidas (entregan- 
do 6.75 al grupo «Los Acratas.») $ 151.00. 








A LOS LECTORES 


“L'AVVENIRE” Y “GERM NAL” 


Siendo que yo he sido el y tuvo el co- 
loquio con la comisión de L“Avvenire y no 
la redacción (!) del GERMINAL ¿(por que no 
tiene) como ellos han afirmado en el suel- 
tecito «A. los lectores de GERMINAL>» publi- 
cado en el núm. 51 de su periódico, siénto- 
me en la necesidad de hacer una aclaración 
referente álo que se ha afirmado en el men- 
cionado sueltecito, y esa es, que es incierto 
que yo haya declarado que GERMINAL ha 
sido engañado por P. Amalfi,--autor del 
artículo publicado en el número 17 de GeEr- 
MINAL. 

Lo que yo hice, lo hubiera hecho cual- 
quiera, esto es; preguntarle, ya que la oca- 
sión se presentaba, haber si era cierto lo 
que Amalfi decía en su escrito, á lo cual 
la comisión (1?) me contestó que nó, y, como 
era muy natural, al recibir esa contesta- 
ción yo dije: «si eso 20 es cierto, sería una 
infamia que se sirvieran de GERMINAL para 
hacer insertar tales artículos» con lo cual, 


según mi modo de ver, ni he afirmado la 


veracidad del hecho ni la he negado; ue 
diablos! ¿puedo yo acaso Ar ni pe ar 
una cosa que zo he visto? ¿podría yo ha- 
berme erigido en juez en un asunto como 
ese? ¡pocas hubieran sido mis pretensiones! 
Lo que me dijo uno de los de la comisión 
fué que él hubiera podido escribir un ar- 
tículo desmintiendo, pero que no lo hacía 
porque después Amalfi seguramente con- 
testaría, á lo cual él tendría que haber res- 
puesto nuevamente y así es que no lo hacía 
porque hubiera sido cosa de nunca con- 
cluir y que por eso lo mejor era dar una 
garroteadura á alguno para que después 
los otros escarmentaran; y como ese era un 
asunto que no me interesaba mayormente 
| me encojí de hombros como diciendo «cada 
¡al hace lo que más le agrada y mejor 
crea conveniente. 
Con esto concluyo el coloquio. 
Esa es la rectificación dee quería hacer. 
, Ahora, según lo que he podido saber, 
ignorando si se han convencido el uno al 
otro, es que entre uno de los de la comi- 
sión y el autor del escrito tuvieron una 
entrevista, la cual, tal vez creyendo que 
esos eran los más rápidos y los mejores 
medios de persuación, pon en campo 
como argumentos más lógicos... las trura- 
padas limpias y el garrote.... y aquí sin 
pretenciones de erigirme en juez, si me 
permiten daré mi opinión, la cual es, que 
si bien esos argumentos no son del todo 
convincentes no por eso dejan de tener sus 
rasgos de sensibidad. 
He dicho. 


LrzoN URRUTIA, 





CERTAMEN 
SOCIALISTA LIBERTARIO 
INTERNACIONAL - 


La siguiente circular nos remiten los 
compañeros de La Plata: 

Un tanto largo ha sido el periódo de tiem- 
po transcurrido desde que se iniciaron los 
trabajos preparatorios de este concurso 
hasta su celebración; pero habiendo llega- 
do ya el término natural de este concurso 
literario, anunciamos la aparición en breye 
de la obra que componen los trabajos pre- 
sentados á este Certámen. 

Conocidos son,por su título, los temas que 
en ella se desarrollan; y, aún cuando ésta 
obra no ha tenido la cooperación de emi- 
nentes literatos, no por eso deja de ser me- 
nos importante; antes al contrario, ha sido 
elaborada por los que, teniendo el conoci- 
miento exacto de las cosas, robando 'el 
tiempo al descanso, trabajan con anhelo 
para due la Sociología tenga el mayor de- 
senvolvimiento posible. 

Esta obra constará de más de 350 páginas; 
impresa en papel satinado, y con una lámi- 
na alegórica. : 

Precio de la obra: interior $ 1.00 el ejem- 
plar; exterior fr. SU 

Los que deseen suscribirse, pueden ha- 
cerlo, acompañando su importe, á la direc- 
ción siguiente: 


F. Serrano, calle 49, 7 y 8, La Plata.— 


Argentina.) 

Nota, Todos los que hagan sus pedidos por inter- 
medio de periódicos anarquistas ó grupos, tienen el 
20 % de descuento. 
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